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En la actual segunda fase de la sociedad de la informa-
ción, la sociedad dialógica, estamos asistiendo a un proce-
so de democratización de las tecnologías de la información
y comunicación (TIC). El uso dialógico de las TIC impli-
ca la consideración de los principios del aprendizaje dialó-
gico, como son el diálogo igualitario, la inteligencia cultural,
la igualdad de las diferencias, la solidaridad, la creación de
sentido y la transformación social y personal, así como las
capacidades formativas instrumentales. Es por ello que la
democratización de las TIC se convierte en un instrumen-
to imprescindible de los agentes sociales para colaborar en
la democratización de la sociedad.

Palabras clave: dialógico, TIC, medios de comunica-
ción, inteligencia cultural.
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In the current second phase of information society, the
dialogic society, we are participating in a democratization process
of information and communication technologies (ICT). At
the same time, the risk society does not make all of us (men
and women) more autonomous in our decisions, in an indi-
vidualization process where collective referers –including tra-
ditional media- have a less and less important role. The dialogic
use of ICT implies the consideration about dialogic learning
principles, as equitable dialogue, cultural understanding, equal-
ity of differences, solidarity, creation of sense and personal
and social transformation, as well as instrumental formative
capabilities. For this reason, the democratization of ICT be-
comes an essential instrument of social agents to contribute to
the democratization of society.
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1. Modernidad
dialógica

Si bien la modernidad tradicio-
nal se basaba en la división entre
agencia humana transformadora y
objeto transformado elaborando
verdades absolutas, la nueva mo-
dernidad dialógica concibe a las
personas como capaces de transfor-
mación social a través de un diálo-
go intersubjetivo radicalizando los
principios de la modernidad. En esta
modernidad dialógica, se enmarca
el análisis de la sociedad dialógica,
sociedad del riesgo y
sociedad de la informa-
ción para poder identifi-
car cómo los procesos de
cambio y transformación
que se dan contribuyen
a avanzar en la extensión
del diálogo a más ámbi-
tos sociales y a la realiza-
ción del principio de
igualdad de diferencias.

1.1. Sociedad dialógica

La sociedad actual
es cada vez más dialógi-
ca porque los antiguos
espacios de poder e im-
posición están siendo sustituidos
progresivamente por la negociación
y el consenso; es el proceso que he-
mos denominado el giro dialógico de
la sociedad (Flecha, Gómez & Puig-
vert, 2001).

Concretamente nos estamos re-
firiendo al hecho de que ahora el
diálogo tiene un papel mayor que el
que tenía en la sociedad industrial,
y todavía más que el que tenía en
las sociedades premodernas. El aná-
lisis sociológico nos muestra que se
están dando transformaciones en
nuestras sociedades en las que el diá-

logo juega un papel clave. Estas ten-
dencias se pueden identificar a dife-
rentes niveles: en el ámbito familiar
con la constitución de nuevos mo-
delos de familia, en el mundo em-
presarial con la emergencia de
formas organizativas más horizonta-
les y democráticas. En efecto, el diá-
logo se va extendiendo más y más a
todas las esferas sociales, desde la
cotidianidad de los hogares hasta las
más altas esferas políticas.

Esto se trasluce muy claramen-
te cuando contraponemos algunas

dinámicas de la sociedad indus-
trial tradicional con las actuales.
Así, en lo político, durante el si-
glo XX la mayoría de regímenes
autoritarios ha ido desaparecien-
do a favor de democracias repre-
sentativas que, a su vez, han ido
haciéndose más permeables a las
demandas de la ciudadanía. Como
expresión de esta apertura, hoy
están funcionando iniciativas de
democracia deliberativa como el
presupuesto participativo de Por-
to Alegre, en las que la ciudada-
nía puede decidir por ella misma
los destinos del dinero público. En

las familias del siglo XX, por ejem-
plo, el hombre solía gozar de una
posición de privilegio en virtud
de su condición de varón y adul-
to, puesto que había unos roles de
género y edad muy marcados que
difícilmente se podían transgredir.
Hoy, en cambio, cada vez más son
las parejas y familias que dialogan
y renegocian constantemente las
tareas a desarrollar por cada uno
o el canal que van a ver todos y
todas juntas en la televisión.

Las revoluciones burguesas tra-
jeron consigo la demo-
cratización de la esfera
pública. Hoy, esta de-
mocratización se extien-
de a las vidas privadas
de las personas. Por
ejemplo, en el terreno
personal, “ya no está
claro si hay que casarse
o convivir, si tener y
criar un hijo dentro o
fuera de la familia, (...)
si tener el hijo antes o
después de la carrera o
en medio” (Beck &
B e c k - G e r n s h e i m ,
2001: 34).

El diálogo, además, es cada
vez más el medio para afrontar la
multitud de incertidumbres pre-
sentes en nuestra sociedad. Ya
nada se hace porque siempre ha
sido así, sino que actuamos en
función de las razones que ten-
gamos para ello. En la sociedad
actual podemos escoger entre di-
ferentes posibilidades y eso im-
plica arriesgarse. Estamos en una
sociedad dialógica en la que el
riesgo forma parte de la vida co-
tidiana; en este sentido podemos
hablar también de sociedad del
riesgo.

Robert Flaherty, Nanuk, el esquimal, 1920-1922.
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1.2. Sociedad del riesgo

El paso de la sociedad indus-
trial a la informacional coincide en
el tiempo con otras profundas
transformaciones sociales que po-
nen en crisis la modernidad tradi-
cional. Hoy, las antiguas fuentes de
significado colectivas y/o grupales
–como la conciencia de clase o la
fe en el progreso– sufren un proce-
so de pérdida de sentido (Beck,
1997, 1998). Por otro lado, todo
ello deja solos a los individuos
ante las distintas posibilidades de
acción que se nos presentan en
cada momento. Aunque ahora so-
mos mucho más libres para elegir
porque no estamos tan constreñi-
dos por la tradición o la costum-
bre, tampoco podemos contar con
el respaldo de los antiguos referen-

tes y seguridades que les eran con-
sustanciales.

Por eso Beck (1998) define el
actual orden social como sociedad
del riesgo, al tiempo que pone el
acento sobre el proceso de indivi-
dualización que se está desarrollan-
do en este nuevo contexto. No se
entiende aquí individualización
como aislamiento o desconexión,
sino como la posibilidad de elegir
nuestra propia biografía entre un
abanico de nuevas posibilidades
que se abre ante nuestros ojos. En
la actualidad este proceso abarca a
hombres y mujeres sin distinción de
clase social, muy al contrario de la
individualización burguesa, elitista
y sólo para hombres, construida
sobre la posesión de capital y la lu-
cha contra el orden feudal.

Se trata, pues, de un fenómeno
complejo que implica la transforma-
ción de la sociedad en otra nueva
que sustituye a la antigua sin revo-
lución. Y todo ello desde abajo,
con la participación de todos y to-
das. En esta nueva y difícil tarea de
configurar un nuevo orden social,
los individuos desempeñamos un
papel protagonista que Beck nos
recuerda con la siguiente frase que
se puede leer en un lugar típicamen-
te congestionado: “No estás en un
atasco, tú eres el atasco” (Beck,
Giddens & Lash, 1997: 40).

Dentro de la sociedad dialógica
podemos también hacer referencia
a la sociedad de la información, que
es la que define los cambios eco-
nómicos, culturales y sociales deri-
vados de la revolución tecnológica.

R. W. Fassbinder (Alemania, 1945). La ansiedad de Verónica Voss (1981), Fassbinder y Rosel Zech.
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1.3. La sociedad de la
información

En los años setenta, el modelo
industrial de desarrollo da síntomas
de un claro agotamiento. Gracias a
los enormes avances alrededor de
las tecnologías de la información y
la comunicación (TIC), los tradi-
cionales métodos de producción
sufren una profunda transformación
que se va extendiendo a todos los
ámbitos de la sociedad (Castells,
1997-1998). Es en este punto don-
de se empieza a introducir la socie-
dad de la información.

Los recursos materiales, que en
la sociedad industrial eran la base
sobre la que se construían los pro-
cesos de producción y que mar-
caban el grado de inclusión y
promoción social de las personas,
ceden este papel en la sociedad de

la información a los recursos inte-
lectuales. Desde mediados de los
años ochenta, diversos autores han
analizado este proceso de cambio,
como por ejemplo Gorz (1986) o
Flecha (1990), indicando qué des-
igualdades sociales y educativas se
estaban generando en la sociedad
informacional. Los análisis se cen-
traban en cómo las capacidades de
selección y procesamiento de la in-
formación son factores esenciales
para la inclusión laboral y social de
las personas en el nuevo orden so-
cial. La clave ya no era la acumu-
lación de información ni el acceso
a la misma, como lo fue antaño,
sino su selección, gestión y proce-
samiento para aplicarla adecuada-
mente a cada situación.

Autores como Naisbitt (1983)
pronosticaron entonces que la nue-
va sociedad de la información se-

ría más democrática e igualitaria,
puesto que se fundamentaba en las
capacidades intelectuales de las que
todas las personas disponemos por
igual. Sin embargo, estos análisis no
tuvieron en cuenta las desigualda-
des educativas de las que parten las
personas ni pudieron prever el
modo profundamente desigual en
el que se desarrolló la sociedad de
la información en su primera fase.

Primera fase: dualización social

A partir de la guerra del petró-
leo de 1973, considerada el deto-
nante del paso de la sociedad
industrial a la sociedad de la infor-
mación, comienzan a aparecer el
paro y la exclusión como crecien-
tes problemas sociales. Mientras que
en la sociedad industrial las des-
igualdades venían determinadas
por el tipo de trabajo que se des-

R. W. Fassbinder. Berlin alexanderplatz (1982), G. Lampretch.



FLECHA, R.; PUIGVERT, L.: EL USO DIALÓGICO DE LAS TECNOLOGÍAS EN SOCIEDADES DIALÓGICASNÓMADAS44

empeñaba (trabajar con la cabeza
o trabajar con las manos, trabaja-
dores de cuello blanco o de mono
azul), en esta primera fase de la so-
ciedad de la información se ahon-
daba en estas desigualdades y las
diferencias venían dadas por traba-
jar o no trabajar. Se configuraba así
una división social en tres sectores:
el primero, integrado
por personas con for-
mación y titulaciones
que les permiten ac-
ceder a un puesto de
trabajo estable y con
un alto contenido en
procesamiento de la
información; el se-
gundo, las personas
explotadas, con bajas
calificaciones y ocu-
paciones precarias; y
el tercero, conforma-
do por las personas
excluidas, en paro o
en economías delic-
tivas. Es por esta ra-
zón que se habla de
dualización social o so-
ciedad de los dos tercios
(Gorz, 1986), puesto
que hay dos tercios de
la población inclui-
dos en el mercado de
trabajo, mientras que
el resto permanece en
situaciones inestables
o de paro estructural.

La forma en que los sectores
privilegiados introdujeron la revo-
lución informacional en la sociedad
está en el origen de esta dualiza-
ción social. En efecto, los grupos
dominantes priorizaron que los
nuevos recursos informacionales se
introdujeran rápidamente en la
sociedad sin importarles que el
grueso de la población no tuviera

posibilidad de acceder a ellos. Se
creaba de este modo la denomi-
nada brecha digital: en un lado, los
sectores y países con más recursos,
los que pudieron subirse al tren de
la sociedad de la información; en
el otro, los excluidos, con dificul-
tades para acceder a las TIC, pero,
sobre todo, con unas fuertes des-

igualdades educativas que les ha-
cían muy difícil el acceso a los nue-
vos recursos informacionales.

Segunda fase: sociedad de la
información para todos y todas

A finales del siglo XX e inicios
del siglo XXI se empiezan a consta-
tar nuevas dinámicas sociales que
hacen pensar en un cambio de ten-
dencia hacia una sociedad de la in-

formación para todos y todas. Una
de estas dinámicas es la pretensión
de grupos empresariales del mun-
do de la información, como el de
Bill Gates y el de Steve Case, de
extenderse buscando nuevos mer-
cados para sus productos y servicios
informacionales. De este modo, el
capitalismo informacional, en su

imparable búsqueda
de nuevos mercados
y públicos, empieza
a llegar a todos los
rincones del globo.
Internet, por ejem-
plo, que constituye
el máximo exponen-
te de la revolución
informacional, ofre-
ce un acceso cada
vez más fácil, rápido
y barato.

Otra de las diná-
micas que se consta-
ta en esta segunda
fase de la sociedad
de la información es
la presión que em-
piezan a ejercer los
países excluidos y
los movimientos so-
ciales igualitarios.
Ante las desigualda-
des generadas en la
primera fase de la
sociedad de la infor-

mación, la ciudadanía reclama,
cada vez más, hacer extensible a
todas las personas el acceso a los
recursos informacionales y a las
ventajas de la sociedad de la in-
formación.

De este modo, se van debili-
tando las resistencias de los gru-
pos privilegiados a democratizar el
acceso a las TIC, hasta el punto
que los gobiernos y organismos in-

Andrei Tarkovski (Rusia, 1932-1986). Nostalghia (1983), Oleg Jankovski.
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ternacionales comienzan a asumir,
al menos parcialmente, reivindica-
ciones sociales relacionadas con la
necesidad de potenciar la amplia-
ción del uso de las nuevas tecno-
logías a todos los grupos sociales y
culturales, en cualquier parte del
planeta.

La formación de una elite ca-
paz de manejar las tecnologías deja
de ser objetivo de los gobiernos
que, en cambio, comienzan a im-
pulsar iniciativas encaminadas a
extenderlas a toda la población. La
sociedad de la información para
todos y todas se configura de este
modo como un objetivo compar-
tido por administraciones e insti-
tuciones públicas, organizaciones
no gubernamentales, movimientos
sociales y la ciudadanía en gene-
ral. Cada vez más se crean los ca-
nales para la expresión de nuevas
demandas en relación con las nue-
vas tecnologías por parte de los
grupos tradicionalmente exclui-
dos. Gracias a ello, la opción de la
sociedad de la información para to-
dos y todas se va convirtiendo en
un contexto que no supone la con-
secución total de la igualdad, pero
sí donde se avanza hacia ella crean-
do las condiciones para superar o
disminuir algunas de las peores
desigualdades existen-
tes en la fase anterior
(Flecha, Gómez & Puig-
vert, 2001).

Internet emerge en
este contexto como un
medio masivo que po-
tencia la comunicación
y rompe con la estruc-
tura tradicional, en la
que el emisor desempe-
ña un papel activo en la
transmisión del mensa-

je, mientras que la masa de recep-
tores no tiene ninguna posibilidad
de hacer oír su voz. Su propia
estructura se basa en la comunica-
ción y el intercambio de informa-
ción, fomenta la flexibilidad y la
horizontalidad, y ofrece a todas las
personas la oportunidad de desa-
rrollar su creatividad. Estas son pre-
cisamente las características de las
iniciativas alrededor de las TIC
que más aceptación están tenien-
do en todo el mundo. En este sen-
tido, los telecentros1  merecen
especial atención. Se trata de es-
pacios públicos y comunitarios de
formación y uso público de las
TIC, cuyo objetivo fundamental es
acercarlas a las personas que tie-
nen menos posibilidades de acce-
der a ellas. Para lograrlo, diseñan
su oferta a partir de las necesida-
des de estas personas y siempre
orientan sus actividades hacia la
inclusión y participación social.

Por otro lado, la difusión del
sistema operativo Lynux, más
abierto y menos monopolístico,
fruto de una creación global, me-
jorado continuamente a través de
la interacción, es también un sín-
toma del cambio hacia una socie-
dad de la información para todos
y todas.

2. El uso dialógico de
las tecnologías

La creciente presencia de diná-
micas y relaciones dialógicas repre-
senta una inmejorable vía para
luchar contra las antiguas desigual-
dades y las que han surgido más re-
cientemente, y las TIC pueden ser
un aliado muy valioso en esta tarea.
Movimientos sociales o personas
que utilizan las TIC para empren-
der y difundir acciones solidarias y
transformadoras están demostrando
día a día que los discursos catastro-
fistas que afirmaban que las TIC
reforzarían el aislamiento y la inco-
municación entre las personas es-
taban equivocados. Su naturaleza
no es perversa ni transformadora,
negativa o positiva, sino que se
acercarán más a uno u otro polo en
función del uso que las personas ha-
cemos de ellas.

La noción de aprendizaje dialó-
gico (Flecha, 1997) se define a par-
tir de siete principios que nos
pueden resultar aquí muy útiles
para ilustrar cómo se concreta el uso
dialógico de las tecnologías. Así
pues, presentamos ahora estos prin-
cipios conjuntamente con algunas
de las prácticas relacionadas con las
TIC en que se reflejan:

Diálogo igualitario

El diálogo es igua-
litario cuando se cons-
truye sobre pretensiones
de validez y no sobre
pretensiones de poder
(Habermas, 1987). Es
decir, que las distintas
aportaciones se valoran
en función de la solidez
de sus argumentos y no
en función del estatus oA.Tarkovski ante la junta soviética de censura.
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posición social de la persona que los
emite.

La posibilidad de escuchar y
hacer oír muchas más voces a tra-
vés de las tecnologías de la infor-
mación promueve una doble línea
dialógica: la necesidad de funda-
mentar las propuestas y políticas de
modo más científico y menos basa-
das en la autoridad (cada vez es más
difícil sustentar ideas acientíficas
puesto que la información está al
alcance de todos y todas), y la po-
sibilidad de acceder a los foros de
discusión (científica, social, educa-
tiva, etc.) es cada vez más fácil así
como la posibilidad de crear y dar
a conocer nuevas informaciones.

El mismo aprendizaje de las Tec-
nologías de la Información y la Co-
municación se desarrolla y aumenta
si se hace desde el diálogo igualita-
rio. Esto implica que en el aula no
sólo se establezca un diálogo iguali-
tario entre profesorado y alumnado
sino también entre estudiantes que
tienen diferentes niveles. Al basar las
relaciones en este principio del apren-

dizaje dialógico, las interacciones son
más igualitarias y permiten que, por
ejemplo, el alumno pregunte, sugie-
ra y plantee las dudas, ideas o inquie-
tudes que considere necesarias en su
aprendizaje. A su vez, el profesor o
profesora, contribuye al diálogo
igualitario que sustituye el plantea-
miento de uno que pregunta y otro
que responde (Freire, 1986). Es un
diálogo en el que el educador es una
persona más en la clase, es responsa-
ble de organizarla, pero no es el que
tiene la verdad y las personas deben
aprender lo que éste diga. De la mis-
ma forma, estudiantes que tienen di-
ferentes conocimientos en torno a las
tecnologías pueden compartirlos en
el aula e incrementar el aprendizaje
en TIC, que es un claro ejemplo de
que las personas a través de nuestras
habilidades comunicativas podemos
aprender más y mejor, optando por
aprender preguntando y desde la
interacción.

Inteligencia cultural

La pluralidad de dimensiones
del aprendizaje y la interacción

humana no tienen cabida en la no-
ción tradicional de inteligencia,
que únicamente contempla las
habilidades adquiridas en contex-
tos académicos. Autores como
Bruner (1988), Vigotsky (1979),
Cole y Scribner (1977), Bernstein
(1990), han estudiado cómo el
aprendizaje escolar tiene unas ca-
racterísticas concretas (abstracto,
descontextualizado, verbal, etc.)
que no se corresponden con otros
aprendizajes adquiridos en con-
textos donde predominan las ha-
bilidades prácticas o el diálogo. La
noción de inteligencia cultural
contempla la globalidad de todas
las habilidades y por eso se define
como una capacidad universal,
puesto que todas las personas te-
nemos capacidades innatas para
comunicarnos gracias al lenguaje.

En la creación de páginas web,
por ejemplo, se está viendo la ten-
dencia al cambio: de tener una es-
tructura pensada solamente por
quienes la crean, a construirlas des-
de la perspectiva de los diferentes
colectivos de personas usuarias

Jacques Tati, Mi tío,
el nuevo París.



NO. 21. OCTUBRE 2004. UNIVERSIDAD CENTRAL – COLOMBIA 47NÓMADAS

que, como es lógico no utilizan la
lógica formalizada del programa
informático, sino la suya propia,
que, además, puede variar en
función de sus características cultu-
rales. Esto sólo se consigue necesa-
riamente mediante un diálogo entre
la parte técnica y quienes han de
utilizarla. Es a través de este diálo-
go en el que cada parte aporta su
conocimiento y su modo de uso,
como se llevan a cabo de modo más
efectivo una mejor difusión y uso
de la información. Este es el caso,
por ejemplo, de la creación de un
campus virtual que se está desarro-
llando en el marco de un proyecto
europeo denominado ABE-Cam-
pus2  en el que personas de edu-
cación básica están definiendo
conjuntamente con los técnicos de
la informática su propia plataforma
virtual que les permita avanzar en
sus procesos de formación, ya sea
en alfabetización, en graduado es-
colar o en una tertulia literaria. La
primera comunidad virtual en Eu-
ropa para Educación Básica de
Adultos se está construyendo desde
el diálogo entre personas sin titu-

laciones académicas y técnicos en
informática.

Igualdad de las diferencias

En nuestra sociedad cada vez
más multicultural, cada vez más
heterogénea y en donde la diferen-
cia está cada vez más presente, de-
bemos orientar nuestra teoría y
práctica hacia la igualdad de dife-
rencias. Desde el respeto a la dife-
rencia debemos trabajar por una
igualdad de todos los colectivos, por
ejemplo en el uso y acceso de las
TIC. Todas las personas tenemos
igual derecho a ser diferentes de la
misma manera que siendo diferen-
tes tenemos el mismo derecho a un
acceso igualitario a las TIC. Por eso,
se deben priorizar políticas y accio-
nes que favorezcan ese acceso y
aprendizaje de las TIC para colecti-
vos que tradicionalmente no han te-
nido acceso o han tenido grandes
barreras para acceder a los recursos
económicos, culturales y educativos.

Por eso, frente a afirmaciones
tan conservadoras como “lo que

África necesita es comer e Internet
no se come”, desde una perspecti-
va dialógica nos pronunciamos a
favor de aquellas actuaciones que
desde los gobiernos africanos se
emprenden para extender el uso de
Internet. Como ellos mismos de-
clararon en la conferencia de
Bamako, “aunque Internet no se
coma, pronto, sin una economía
basada en Internet, no podremos
comer”3  (www.africultures.com/
revue_ africultures/articles, 2003).
Esto mismo es lo que sucede cuan-
do en las escuelas se prioriza que
el alumnado inmigrante recién lle-
gado adquiera los rudimentos de
la lengua del país de acogida por
encima de la formación digital.
¿Por qué no se puede aprender
Internet al mismo tiempo que a
leer y escribir?

Nos referimos al acceso y a la
distribución de recursos,  pero
también podemos referirnos a la
participación activa de la diferen-
cia cultural en la creación de co-
nocimiento y de información en
la red, en función de las diferen-

Jacques Tati, 1958.
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cias culturales. Si este equilibrio
se rompe, devienen realidades
exclusoras, bien por defender una
igualdad sin matices que lleva a
la homogeneización o bien por
contemplar la diferencia sin la in-
tención de conquistar mayores ni-
veles de igualdad, lo cual tiende
a agudizar más estas diferencias y,
en consecuencia, también las des-
igualdades.

Dimensión instrumental

El aprendizaje dialógico no se
opone al instrumental, sino que lo
incluye y lo incrementa. Los con-
tenidos instrumentales resultan
fundamentales para participar en la
sociedad de la información y así su-
perar las situaciones de exclusión.
Por eso el aprendizaje dialógico se
opone frontalmente a las medidas
amparadas en teorías del déficit y
siempre plantea unos objetivos de
máximos.

Todas las personas podemos y
tenemos la capacidad de aprender;
para ello es necesario que se dé

una enseñanza de calidad y tenien-
do en cuenta el colectivo con el
que se pretende este aprendizaje
sin ofrecer menos conocimientos
a aquellas personas que tienen
menos, sino que por el contrario
se les debe ofrecer aún más. En al-
gunas ocasiones, la distribución y
el acceso a conocimientos ins-
trumentales no ha sido el mismo
para todas las personas, siendo re-
servado para aquellas que ya dis-
ponían de una base y dejando por
fuera aquellas que habían sido ex-
cluidas: se produce lo que hemos
denominado el Efecto Mateo (Mer-
ton, 1973). Organizaremos, en este
sentido un material, un currículo
adecuado para los diferentes per-
files de participantes: sean niños y
niñas, personas adultas o personas
mayores sin rebajar el nivel instru-
mental. Es importante no bajar las
expectativas y pensar que todas y
todos podemos y tenemos el dere-
cho a aprender TIC, cada uno ten-
drá un ritmo, pero nunca ningún
educador ni profesor debe poner
el límite al aprendizaje de una
persona.

Solidaridad

La solidaridad está en la base
de las prácticas que promueven el
uso dialógico de las TIC. Las per-
sonas participantes en prácticas de
aprendizaje dialógico extienden
entre ellas lazos de solidaridad que
acentúan los buenos resultados
académicos.

El uso de las TIC es uno de los
instrumentos más eficaces de soli-
daridad y de acercamiento entre
grupos sociales diferentes. Tam-
bién en sus procesos de aprendiza-
je se demuestran las ventajas de un
aprendizaje solidario, basado en la
interacción más que en los cono-
cimientos previos. La mayoría de
las personas hemos aprendido
más a través de procesos interac-
tivos con otras personas que me-
diante manuales más o menos
bien sistematizados.

El aprendizaje dialógico está
teniendo repercusión dentro de la
red de los puntos Òmnia4  de Cata-
luña. En las aulas de TIC se crea

Ridley Scott,
Blade Runner, 1982.
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un contexto de aprendizaje en el
que todos enseñan y todos apren-
den en un diálogo igualitario, ayu-
dándose los unos a los otros. La
solidaridad que se da en el aula lle-
va a que todos y todas aprendamos
TIC desde el diálogo: uno explica
una función que sabe y el otro pue-
de enseñar otra que el resto desco-
nocía. Los lazos solidarios que se
generan van más allá del aprendi-
zaje de los contenidos que se con-
sidera imprescindibles poseer,
porque las personas crean sentido
alrededor de las TIC. Así, compar-
tir el aprendizaje de forma solida-
ria puede generar más y mejores
actividades, como por ejemplo gru-
pos de trabajo sobre temas de inte-
rés social o clases prácticas de
contenidos que las personas consi-
deren de utilidad en su día a día.

Creación de sentido

El aprendizaje dialógico pro-
mueve la creación de espacios de
diálogo y reflexión para que las per-
sonas puedan tomar parte activa en
los proyectos en los que participan.

Así, frente a la crisis de los valores
modernos o la pérdida de sentido en
nuestras sociedades que denuncian
algunos discursos fatalistas, el diálo-
go aparece como la vía más adecua-
da para que las personas podamos
controlar las riendas de nuestras pro-
pias vidas y recuperar ese sentido.

El aprendizaje de TIC es algo
que todas las personas vamos ha-
ciendo cada día: jóvenes y mayo-
res. Es un aprendizaje compartido
que da un sentido más a la relación
intergeneracional. Por ejemplo di-
ferentes edades se encuentran para
hacer posible que estemos todos y
todas al día de las TIC. Los tele-
centros son un ejemplo de un espa-
cio tecnológico en el que mayores
y jóvenes se encuentran y en el que
precisan una interacción para el
objetivo común de aprender más
de tecnologías de la información y
comunicación. En estos espacios
de creación de sentido pueden
pasar casos como el de madres que
aprenden conjuntamente con sus
hijos e hijas el uso de las TIC y eso
les aporta tanto que a partir de ese

aprendizaje inician uno más amplio
de formación más general.

Así, el uso de las TIC puede
responder a situaciones muy diver-
sas: un inmigrante puede utilizarlas
para comunicarse con las amistades
o familia de su país de origen, una
persona jubilada para buscar infor-
mación sobre salud o una adoles-
cente sobre qué recursos educativos
tiene en la red. Por tanto, el senti-
do que cada persona le encuentre
a las TIC puede variar enormemen-
te en función de sus necesidades:
la importancia radica en el uso
dialógico que se le da y cómo se
favorecen procesos de transforma-
ción social y personal a través de
esa utilización.

Transformación

Muchas de las desigualdades
sociales y culturales que se pro-
ducen en las instituciones educa-
tivas tienen su origen fuera de
éstas (Aubert et al., 2004: 133).
Cuando concebimos el aprendi-
zaje como algo que se agota den-

Stanley
Kubrick,
La naranja
mecánica,
1971.
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tro del aula o la escuela, estamos
afirmando la imposibilidad de
cambiar las cosas. El aprendizaje
dialógico se fundamenta en que
“somos seres de transformación y
no de adaptación” (Freire, 1997:
26) y por ello implica la transfor-
mación de los contextos con miras
a la superación de las desigualda-
des sociales.

El uso dialógico de las TIC
siempre implica esta dimensión
transformadora. Es el caso, por
ejemplo, de la enorme
movilización ciudada-
na que tuvo lugar en
España a raíz de los aten-
tados del 11 de marzo de
2004. La ciudadanía se
alzó espontáneamente
para protestar por la
manipulación informa-
tiva y miles de personas
se concentraron delan-
te de la sede del parti-
do que estaba entonces
en el gobierno y luego
en las calles de Madrid
y de otras ciudades. El
origen de todo fue un
mensaje de móvil que
envió una persona a va-
rios amigos y amigas. Las TIC sir-
vieron para que estas miles de
personas se organizaran y expresa-
ran su desacuerdo con las actua-
ciones del gobierno.

Entre las múltiples experiencias
que existen alrededor del mundo,
una de ellas es que el uso dialógico
que se hace de las TIC en los
telecentros también implica trans-
formación. La red somos@ tele-
centro de América Central nos
ofrece una definición del término
“telecentro” repleta de esta carga
transformadora:

¿Por qué TELEcentros? A cada
nido de encuentro con los ami-
gos y la tecnología lo llamare-
mos telecentro: nada más que un
cálido espacio (como la tienda
del barrio, el parque central o el
mercado del pueblo), donde nos
apropiamos de computadoras,
impresoras, teléfonos y demás
aparatos que nos sirven, como
el azadón al campesino, a labrar
nuestros sueños. Sueños que se
valen de la magia de las TELE-
comunicaciones. ¡Así de simple!
(Comunidad virtual somos@
telecentros).

dualización social se pueden supe-
rar a través de la incorporación de
todas las personas a la sociedad de
la información y cómo la educa-
ción adquiere aquí un papel fun-
damental. En este sentido, el
acceso y aprendizaje de las TIC es
una prioridad en el terreno educa-
tivo, pero lo es también para los
gobiernos y ONG que de alguna
manera están empezando a desa-
rrollar iniciativas para promover
una Sociedad de la Información
para todas y todos.

El uso dialógico de las
TIC permite más y mejo-
res resultados en el apren-
dizaje y acceso real a los
medios, pero hemos podi-
do comprobar que además
aporta elementos impres-
cindibles para avanzar en la
segunda fase de la sociedad
de la información y en la
radicalización de la demo-
cracia. Analizando las ca-
racterísticas del aprendizaje
dialógico y de la importan-
cia de la interactividad, ve-
mos cuál es la manera con
la que se están dando re-
sultados de éxito en el ac-

ceso y utilización de las TIC y en
los procesos de transformación so-
cial y personal que los acompañan.
En este uso dialógico de los me-
dios, es necesario que el diálogo
sea igualitario entre el que enseña
y el que aprende, y fomentar espa-
cios en los que todos podamos
aprender y todos podamos enseñar.
Es también necesario que todo lo
que se haga con relación a las TIC
se realice teniendo en cuenta que
existe una inteligencia cultural en
todas las personas que nos permi-
te a todos y todas poder aprender
y manejar las herramientas, aspec-

Luis Buñuel (España, 1900-1983), El perro andaluz (1928).

3. Conclusiones

Estamos en una sociedad cada
vez más dialógica y el uso de las
tecnologías orientado de forma
dialógica hace posible acelerar el
proceso de democratización de los
medios, conforme a movimientos
sociales y experiencias educativas
progresistas como las que deman-
dan las que se han expuesto. Po-
ner en práctica este uso dialógico
de las TIC va a fomentar y hacer
avanzar los procesos de transfor-
mación social y personal. Además,
hemos visto que los procesos de



FLECHA, R.; PUIGVERT, L.: EL USO DIALÓGICO DE LAS TECNOLOGÍAS EN SOCIEDADES DIALÓGICASNÓMADAS52

————, Compartiendo palabras, Barcelona,
Paidós, 1997.

FLECHA, R.; Gómez, J.; Puigvert, L., Teoría
sociológica contemporánea, Barcelona,
Paidós, 2001.

FREIRE, P., Hacia una pedagogía de la pregun-
ta. Conversaciones con Antonio Faúndez,
Buenos Aires, La Aurora, 1986.

————, A la sombra de este árbol, Barcelo-
na, El Roure (p.o. 1995), 1997.

GORZ, A., Los caminos del paraíso. Para com-
prender la crisis y salir de ella por la iz-
quierda, Barcelona, Laia (p.o. 1983),
1986.

————, Metamorfosis del trabajo. Búsqueda
del sentido. Crítica a la razón económica,
Madrid, Sistema (p.o. 1991), 1994.

HABERMAS, J., Teoría de la acción comu-
nicativa. Vol. I: Racionalidad de la acción
y racionalización social. Vol. II: Crítica
de la razón funcionalista, Madrid, Taurus
(p.o. 1981), 1987.

MERTON, R. K., Sociología de la ciencia. In-
vestigaciones teóricas y empíricas, Madrid,
Alianza (p.o. 1973), 1977.

NAISBITT, J., Macrotendencias, Barcelona,
Mitre (p.o. 1982), 1983.

D
ic

ci
on

ar
io

 I
lu

st
ra

do
 L

ar
ou

ss
e,

 1
92

6

VIGOTSKY, L.S., El desarrollo de los proce-
sos psicológicos superiores, Barcelona,
Crítica (p.o. 1978 a partir de la recopila-
ción de artículos originales de 1930 a
1934), 1979.

Webs consultadas:

http://www.africultures.com/revue_ africultures/
articles (consultada el 22/6/03).

http://www.tele-centros.org (consultada el 26/
07/04).

http://xarxa-omnia.org (consultada el 26/07/
04).


